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Ayer vimos cómo Jesús llegaba a tierra judía, a Dalmanuta, pero no era recibido por los fariseos. Marcos concluía que Jesús, al no responder a la señales de poder que requerían sus opositores (ya que no les bastaban la señales de amor que había realizado) se montaba en la barca, dejándolos con tres pares de narices, yéndose «a la otra orilla», es decir, a territorio pagano, por si había quedado alguna duda de cuál era su misión. El diálogo con el mundo fariseo, judío, se demostraba imposible. Así Jesús, se va, diametralmente al lado opuesto: al mundo pagano.
Ya en la barca[footnoteRef:1], los discípulos cayeron en la cuenta de que, con las prisas de esa nueva huida, se les había olvidado llevar panes; sólo tenían un pan con ellos en la barca. Eso era verdad: el verdadero Pan era Jesús, pero ellos todavía no lo comprendían. Y él les advirtió: «Miren: tengan mucho cuidado de no contaminarse con la levadura de los fariseos y la levadura de Herodes». [1:  Cfr. CARLOS BRAVO SJ, Galilea años 30. Para leer el Evangelio de Marcos. Ed. El Almendro, Córdoba 1991] 

En el judaísmo rabínico[footnoteRef:2], la levadura significa frecuentemente el instinto malo o las malas intenciones y tipo de hombre. ¿Qué tienen en común los fariseos y Herodes como para poder ser presentados a los ojos de los discípulos como ejemplo de lo que hay que estar prevenidos? ¿Cómo es posible que dos grupos tan dispares, como los fariseos y los herodianos, que no se tragaban entre ellos tuvieran algo en común? Y el punto de coincidencia era entonces su odio contra Jesús, su hipocresía, pero, de manera especial, su espera de un mesías de corte político y nacionalista o espectacular. Recordemos que han sido los fariseos los que pedían señales espectaculares a Jesús…; y que Herodes, después de haber decapitado a Juan, creía que Jesús era Juan resucitado…, con lo que probaba su incapacidad para reconocer a Jesús. [2:  Cfr. JOACHIM GNILKA, El Evangelio según San Marcos I. Ed. Sígueme, Salamanca 1999] 

Pero los discípulos están amenazados por la incredulidad, aún después de haber pasado por los episodios de las multiplicaciones de los panes; no escuchan las advertencias de Jesús, pues seguían sin comprender enzarzados en su pan y esta incomprensión ahora iba cerrando la pinza en torno a Jesús, enrareciendo el ambiente.
Es evidente que los discípulos representan a la Iglesia que realiza por el mar su travesía. Pero ahora no hay tormenta, ni tampoco viento adverso. El único peligro se halla dentro de la propia barca, en el contagio de una mala levadura[footnoteRef:3]. [3:  XAVIER PIKAZA. Para vivir el Evangelio. Lectura de Marcos. Ed. Verbo Divino. Estella, 1997] 

 ¿Cómo discuten que no tienen panes? ¿Todavía no entienden ni comprenden? ¿Tienen tan cerrado el corazón? ¿Teniendo ojos no ven y teniendo oídos no oyen? , les dijo Jesús.
Recordemos lo que Marcos dice de los discípulos, cuando después de la primera multiplicación de los panes lo ven venir caminando sobre las aguas y se llenaron de miedo: «es que no habían comprendido aquello de los panes porque tenían el corazón cerrado» (6,52). Ahora esas palabras no son un comentario del evangelista. Son del mismo Jesús.
El peligro era que, por no comprender al que llevaban en la barca, y por no identificarse con sus valores, se iban identificando con los valores de los fariseos y los herodianos, los enemigos jurados de Jesús, los que ya hacía tiempo habían determinado darle muerte. De eso era símbolo la levadura a que él se refería.
De hecho[footnoteRef:4], ellos no acaban de comprender y creen que Jesús les reprocha..., que no hayan comprado pan. Es como si Jesús les dijera: « ¿Se andan preguntando si tienen pan para ustedes, cuando acaban de ver que lo tienen para los demás? Acuérdense de la multiplicación de los panes; incluso hubo de sobra; había muchos a los que alimentar y tuvieron para todos… ¿Aún no comprenden?». [4:  Cfr. JEAN DELORME, El Evangelio según San Marcos. En Cuadernos Bíblicos 15-16 Ed. Verbo Divino, Estella 1990] 

Es decir, el gran milagro de la multiplicación de los panes es la clave para comprender y, al no comprender los discípulos, inevitablemente se nos lleva a la gran señal de la parábola del grano de trigo que se siembra: ¿acaso serán ellos la tierra sin profundidad donde la palabra es sembrada pero las preocupaciones de este mundo la ahogan?
Si Jesús es el único que abre los oídos sordos y los ojos ciegos, los discípulos deben aprender que es suficiente saber que él está en la barca. Partiendo de aquí se puede superar cualquier adversidad: el único pan que tienen consigo es Jesús. Él se ha mostrado como aquel que alimenta a su pueblo y como aquel en quien se encuentra la plenitud de la salvación. Los discípulos recuerdan y confirman la abundancia de los restos de pan cuando Jesús los partió. Ahí se aludía a la plenitud, a concebir a Jesús como el pan y salvación . « ¿Aún no comprenden?».
Marcos ha querido acabar el relato con esta pregunta tan importante para nosotros. Y es que entre la levadura de los fariseos o Herodes y la abundancia de los cestos recogidos como sobras (doce o siete) tiene que haber una relación de antítesis. 
Los fariseos y herodianos representan lo que hemos dicho antes: incredulidad, poder político, reclamo de señales propias de un mesianismo mágico… Pues bien, si esa levadura entra en la barca de la Iglesia, todo el pan de la multiplicación se pierde. Donde imperan Herodes y los fariseos, ya no queda lugar para la gracia. Los panes que Jesús ha partido en la Iglesia, al servicio de todos los seres humanos, son expresamente lo contrario de la levadura de los fariseos y de Herodes. Son pan que se bendice y multiplica, pan que se regala en abundancia, de tal forma que siempre hay más y sobra: es la vida desbordante que trae Jesús.
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